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Paira cümolida 
• Cumpliendo las ofertas hechas 
á estos mineros, cuando estuvo ha­
ce días en esta población, el señor 
Villaoueva ha conferenciado con 
el ministro de Obras públicas. Y 
en esa entrevista, de que hau dado 
cuenta los periódicfB de la corte, 
le ha relatado todo lo que ha vis­
to, significándole las causas de los 
males que presencio y los remedios 
que a su juicio se pueden aplicar. 

Por nuestra parte no hemos de 
insistir en éstos últimos. Mas im­
parcial que nosotros el señor Villa-
nueva, porque la crisis de la mine­
ría no afecta en nada á sus intere­
ses, ha explicado «1 ministro el 
por qué de las fábricas paradas y 
labores subterráneas inactivas. Y 
como es hombre de gran enlendi-
mienlo y ha estudiado por sí mis­
mo las causas de esa inactividad, 
se babrá detenido en'el modo de 
ser de esta sierra, en la organiza­
ción del trabajo, en las relacioaes 
de patronos y obreros y de aqué­
llos con los propietarios, en la muí-
tiplicidad de lórt impuestos y en lo 
que es motivo principal de disgus­
to; en las.cóiebres guias, que son, 
por las condiciones particularisi-
simas de esta región, dique ante 
el cnal se rinden muchas ener­
gías. 

También ba hablado el señor 
Villanueva al ministro de la insu­
ficiencia del puerto; y al explicarle 
sus temores de que en plazo más ó 
menos breve, pero siempre corlo. 
Da basten los muelles para las ne­
cesidades del comercio, ha expre­
sadlo también ta necesidad de cons-
tt*ialr-^íegún los periódicos que de 

esto se ocupan—uno destinado á 
embarcar minerales. 

Suponemos que en esto andan 
un tanto equivocados los periódi­
cos: loque el exgobernante habrá 
dicho al ministro es que hay que 
beneficiar á la industria minera 
poniendo á su disposición muelles 
de depósito y embarque relativa­
mente baratos; y coítlo lo que está 
hecho no hay que construirlo y 
sabe el señor Villanueva que exis­
te el propósito de revertir al Esta­
do los muelles de particulares, es­
to sprá lo que habrá dicho, porque 
esto es lo que juzgan los exporta­
dores que es mas pronto, cómodo 
y conveniente. 

Esperamos que las opiniones del 
señor Villanueva, respecto á este 
distrito minero, hayan hecho me­
lla en el animo del ministro de 
Agricultura y esperamosque oyen­
do éste la voz apremiante de la ne­
cesidad, se resuelva á hacer algo 
útil por la minería. Y aunque es 
verdad que la atencton del Gobier­
no está solicitada íuerlemente por 
el viaje político que está realizan­
do el exministro señor Gaoaidjas, 
no ha de ser absorvUda de tal rao-
do que no quede úo instante para 
dedicarlo á cosas que, como la cri­
sis miuera, importa mucho más. 

Precisamente el ministerio de 
Agricultura no tiene nada de polí­
tico. Ocúpense en el viaje del señor 
Canalejas y de los demás asuntos 
polílicos que lo merezcan, el presi­
dente del Consejo de ministros y 
el señor Moret y realicen los otros 
la labor que conviene al pais. 

Solo así estará éste satisfecho, 
pues no debe olvidarse que la ma­
yoría de aquél está formado por la 
masa neutra, que al par que traba­
ja abomina de la cosa pública. 

TUSiETMOiS * 

L««tiiOR: 

«Según nos comnnica el telégrnl», la 
prensa portngnesn, como con cisitns inter-
niiteiicins sucedo, empieza á agitar la opi­
nión de sn pais con el recelo «le que E«pa-
pañn trabnjn para ab8orror]o.> 

¡Qué gtmsonea 8on «MOH periódico»! 
Nunca nos ha dado por absorver & na­

die. 
Pero aliora.... 
Ya nos cont«nt«renio« con ponernos á 

salvo de las absorciones. 
t 

Sobro este asunto dico «El Ejercito Ks-
paiío!»: 

«La actual situación ecoiiémica de Por­
tugal lo coiiv¡«rte eti bocado poco apeteci­
ble, sobre todo que tenemos bastante con 
nuestros apuros para qne proteudainos car­
garnos con los ágenos.» 

Justo. Bocado poco apetecible para uu 
estómago tan dábil como el nuestro.... 

jQué iríamos ganando con una indigM-
tiónt 

Un representante de los Estados Unidos, 
liH prMentodo eu «1 Capltslio de Washing­
ton una pr*p«siclón pidiend* qiis s« pro­
clame ia aiKxiéa de la isla d« Cuba, incor-
pvráTMlola como un est îdo uiás de la Unión 
'Americana. 

Asi empeeó la campaña do los Estados 
Uuidos centra nosotros: por las peticiones 
de los senadores que constantemente soli­
citaban la ÍTidopendencia de Cuba.. 

Entonces pedían su liboitad como ahora 
piden su anexión. 

Y entre tanto el gobierno de Cuba 
ecliiindoselas do independiente y haciindo-
se la ilusión de que es dueñe de sí mismo. 

Itoñi'iéndoso al presidente de la repúbli­
ca cubana, Estrada Palma, dice un viajero 
que acaba de llegar de aquella isla: 

«El presidente carece de toda iniciativa, 
liniitiindose á cumplir las órdenes de los 
yankis, sabiendo que «1 día que no lo baga 
así será destitnidoi» 

Eso n» es ser presidente. 
Es ser maniquí. 

Otra noticia, también sobre Cuba. 
Como que la isla ha subido de rango ts-

do el muniio dios algo de olla. 
«Un tele^rrama de Nueva York dice ayer 

que aumenta la miseria en la isla de Cuba, 
ospocialmonto en la Habana. 

Muchas personas se rnueron de ham­
bre.» 

¡De hambre! 
La miseria matando vecinos da la Haba­

na y los yankis dando la noticia. 
He ahí un colmo que ha batido al ra> 

cord. 

Di£e un telegrama que las tropas del go­
bierne venezolano resistieron on la Guayra 
la terrible aconietida de los revoluciona­
rios, resaltando muertas varia» nmjeras. 

¡Pero qué cosas pasan an América! 
Eii cualquier parte donde se pelean los 

hombres paga el pato el género mascu­
lino. 

Pues en Veneznela so polcan los hom­
bres y mueren las mujeres. 

Que es lo mismo que si por caer da gran 
altura un titiritero niuriase despeñado un 
zapatero de portal. 

• • 
Tratándostde América hay qn« croarlo 

todo. 
L* más iraposibia es qne rnalan los bu­

rros. 
Pues bien: el día qu« reciba an t«legra-

ma diciendo que un yanki se ha «Invado an 
los aires n)outado en tju pollino, con alas 
naturales, bajaré la cal>eza ninrmarando: 

-> Lo creo. 
Allí todo es posible. 
Eian nuestros amigos y nos eruciflcaron 

cariñosamente en una encrucijada, por pu­
ra humanidad. 

Y es que tienen unos sentimientos mo­
dernistas... 

Ahí ticnou ustedes d Cuba. 
Le han dado la independencia y la ma­

tan du hauíbic. 

|rs9aeeip libre h ai|a 
ael P . "©«raaguar. 

a 

Dice un ¡ovan á su amante: 
-El astro eres más brillante 

del dalo de mi ilnsiin... 
Pide lo que más te cuadre. 
• -'!>. pido qní̂  d*̂  tu madre 

m e traigas el cova/ów... 

Parte al hijo enloquecido 
y aquel coi'azón querido 
arranca con un puñal. 
A su novia con presteza 
lo llava, poro tropiezo, 
de la puerta en el umbral. 

Cae aquel ser inhumano.*** 
El corazón en la mano '"• 
temblando do amor está, 
y al hijo que le dá níuérte 
le pregunta de 6Sta suerte: 
«jTe has lastima<1o qnizáí» 

F. Tomás y Estmeb. 

LO m SK VIENU Eff lA 
' • ' ' ' . « 

Estamos abocados il cosas estupendas. 
O ahuecado», como dice ciarto tío Truja 

que se pasa la vida cultivando un piojar J 
observando los estragos qua hfte* ta la 
economía la adulteración da los oooiMti» 
bles. 

Sagün ese sabia do regadío, los aÜmau-
tos qua tomamos, que jfv mor da la iuíÜBS-
tria son una porqnecía, î >a rt^n mittanda 
poco á poco por lî  parta df; odr»nlo | atia­
barán por dajaruQs tranip^rautas como los 
faroles. ,, . 

La cosa as gravo, pero ha pardífi* iiJ ac-
I uatidad. Lo qua ahora priva es ía inaiii • 
fostación de un astrónomo de naéiiuli^nu», 

•4Í«,«aos<)iw diyid.<)i> >a Ĵ̂ l*",'̂ *̂ * *^ cultivo 
rtc 1| rica «oboll» ŷ liv. caza da «aqrotos ca-
leait^. " "• ^ '_ i 

El último que hu dáscnlSterto ev nMtia* 
hundo. Uien it derechas no he logrado im> 
ponerme de cómo lo casó. Peíro ea 1« IDÍS­
IMO, no me haca falta; con lo qne ha llega­
do á saber estoy qua no lua llega la cucha­
ra á la boca cuando como, ni ma ptoata ^l 
cocido r,i le saco gusto á Ift mojama. 

jlNo lo 8al>an ustedes? 
Pues sí, cualq-jiar día d« estos, tal vas 

antes del momento soiamua da afracar 4 
San Juan ,«n jigantesca pira, loa moablaa, 
viajos y las esteras totas, ocurrirá alga gor 
do." 

Probad los Cognacs de HENRI GARNIER y C. Mx 

¿7 IIANIA 

II 

(osó tres días después del entierro de Nicolás 
i volvía mi padre, & quien por telégrafo se ha­

bía enterado de la muerta d«l viejo servidor. Yo tem­
blaba de miedo ante la idea de que revocara las dis-
posii^onaa qoa yo había tomado respecto á Hania. 
Hw preaentimiantoa le r««il«»(f D efeotivamante has­
ta «Jarto pwito. Mipadra etogll ntfnelo y! • oonoion-
Z4idamen(« ooo que babia procurado oomplir mis de-

Poco después, Selim volvió & tomar la palabra, 
—Enrique,—dijo,—ta tengo r̂ nvidis-, ahora eres 

aabombredfl verdad. . 
—Claro está que si. 
Eres tutor. lAh, ai yo pudiera ser iiitor de al­

guien! 
—No es cosa tan fáoil,—observé,—y iQego qoa, 

¿dónde podría hallarse ei| el mundo otra Banla? Pero 
ahora to diré,—proseguí con gran formalidad,—qua 
oreo que no ho,de volver ya "al gimnasio. tTn joven 
que tiene en su oaan deberes semejantes, no puado ir 
& la escuela. 

- iQuéloQUial ¡Cómo! ¿no quieres estudiar más? 
¿Y la Universidad? 

—Tii ya me conoces y sabes que me gusta el estu­
dio) ifro ante todo es el deber. La oosa se podría 
aiHieglar si mis padres raa dájarau llevar á Bania oon-
migoá, Varsovia. ' ' 

—¡Oh! esto de seguro que no lo harán. 
—Mientras esté en ol gimnasio, naturalmente que 

no podr& ^^r, mas en cuanto sea estudiante && seguro 
que me la entregar&n. Parece como si no supieras lo 
que es un estudiante. 

-También pudiera ser qaa empezara* pftiriliaoer de 
tutor, ,y te casaras luego con tu pupila. 

-Veo,Seliin, qáeeltialoeo de v«rdad.> 
--Oye.'i^oi' qaé no has de paderlo b^oer? Natural-

i''i' sin. 


